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L'.rn:porlrnz-¡r m:lggiore del diario .1i ll-ibryro risicde fbrse ncll'alleanza delle sue ftrn-

zioni lerteiarie e non le¡rer¡rrie, esse si infl¡rnz¿lro reciprocanente rerlder-rdo qtrasi

irnpossibile definire chiaranenre, e scprratrrllentc. i motivi della scri¡tura del dia¡io't,

vis¡o c,:r:rc la sroria di una ¡.trsonalir:i, ¡ron di una persona.

un diario di farica di guesra iregile e al c.xrernpo porenre figrrra che fu Julio

llar¡rón, L¡ü¡no, come lui stesstt diceva. "desca¡riado por la soledad", unx solitudine,

perd, edificanre, che lia daro vira t La rntatió¡t lilJrataso. Quesre pagiire hanno consoli-

claro la vocazione ler¡eraria di uno scrinore alla ricerca di un¿ letreracura che Potesse

dargli risposre suLla propria essenzialit:i se¡lze cerca¡e perd risposte definitive, perché,

come dic¿ G. Búchner mediance il suo Woyzeck, "gli uomini sono con'Ie clegli abissi,

ri gira la resra se provi a guardarci denrro". I suoi diari sono u¡r'affermazio[re appas-

sionaca dell'impegno rra 1o scrirrort c il st¡o mestieLe, tra 1'arrista e la sua vocazione,

tra l'uomo e il suo inpegno a vrvere.

Vc,rrei conciuderr colt una cirazione di Grornbrowicz che mi sernbra molto per-

rinence: "Ivfe'puse a escrrbir este diario 1....,1 para gmirir señales de vida. Ya hoy con-

sienro en l:rs ¡nen¡iras, Ios conycncio¡ulismos, las eltiiizacio¡res de esce diario, con tal

de pasar rie conr¡¿bando¡ aLrrlLille sct coDlo un eco lejano, Lln tenue sabor de mi yo

aprisionado"'n. Ribeyro vtiole contar¿ su futuri lettori, fbrse in lrri, come in qr-ralsiasi

scrirtor¿, c'¿ un cerro aurocom¡,i:rimr'r'trü, Lrr'I pensare all'effer¡o prodotto, rna é pro-

prio questa Frosa che vl ira i'¡ssolur,: e il nr¡lla, rra la banaliri e la grandezza, elernen-

.ti centr;¿li quesr.i del ncco r c,¡nírlit¡r¡al¿ unrvclso ribeyriano, che crea la co¡rsistenza di

r¡¡r io che si narra, pcr I'erernir:i.

171 üco¡do R. Barrlrrs, LlJtlurr*,,,, ir: "l i i  Qr,cl",81, i¡rvt¡¡rq lc-)79;8-18, i l  . i ia¡io é ur "disco¡so"

non ur¡ !aJ!u: non ri:pondt'a ¡i¿5sru1a missioor, riou pud railgiungerc Io srarrrs deil 'opera letteraria, d tp allrtrt lr '

ur¡a r¿¡coh¿ Cr frgli 'non *lo pcn:uubil i ua sdorat!i l tLo so¡:priuribil i  ¡ l l ' infinito. l l  diario espr' ime I' inessen-

a¿le J<l nrq¡r¡j,:, i i  monrio cor¡r¡ r¡r¿trenzi¡lr, Lssa srrsso ¡iun i necessa¡io. La scrittttr¡.1.1 drrrio, rcgolrr'

cetrle rrn¡ funz¡one psirologicr. inrplicr un pi¡ci¡r, un iunfurto, ¡ro¡r un¡ p¡sro¡r.. Barrlrts ¡on sa darsi t¡¡r¿

risprse srl yriore o mt¡ro dcl di¿lio, i i  suo sr¡rus lcr¡crario gli sfugge: da rura parte appartiene al "l imbo" del

,..ro ¡o, l" sr¡¿ for¡¡a non l¡voi¡ta. immrtuu, rna drll 'alr¡a i r¡n Ie¡nbq di questo testo, perché ne assume quai

tó i l ror¡nrnl<l cssenzial¿. Si¿¡lo frrori cl; l la lo,{ice, ed i per questo forsc che il di¿rio é I 'unico resto che si prro

leqgtrt seoa r¡ri¡¡zro¡rr co¡rie¡nrn<{o nreraviq{ios:ulencr rl.1o¡rpio poitul;rto dclla lcrtereru¡¡: I 'esatcezza e la

!  l : t r t l l . . .
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I uis Alberro crespo o la férúl aridez de la palabra
JOSÉ MANUEL GONZÁLEZ ÁLvnRez
Ll, '  i ,  r  ru, !nI  t t ¡  \aIan,ura

Desde los Poernas fundacionales de Andrés Bello hasta nuesrros días, la tradició'
poérica venezolana aparece crerame're decanrada por el afán de derimiració' de tm
espacio ffsico desde donde empre'der Ia reconsfrucción de u¡r u¡riverso personal, té'-
de'cia a la que .no es en ¿bsoluto ajeno Luis Arberro cr.rpo (cnro.r, ve'ezuela,

!n!r)'.:.Aunque 
pródiga en rítulos, marices y forrnulacion.r, i, prop.,.rra poética de

Luis Albe¡co crespo parece sólidamente afincada en ra inrerioriz"ción .rcr pairaje de
carora, su comaica natal, tur paraje desértico que se ha constiruido..., .r 

-oto, 
d. s,

ya prolífica obra liceraria. Desde su primer poema río, s¡ el verano es ditamdo (196g),
Crespo ha resuelto disponer una panóplia cle imágenes qtre, vinculadas i¡riciarmente al
motivo cenral de la aridez paisajística, sirven, por mor rle su cariz sirnbólico, a ras
inquietudes más persistenres del poeta. Así, ia de'odacla bírsqueda clel absoluco que
signa la prácrica rotaiidad de su obra ha venido en'rarcándose en esa región mitifica_
da de Caro¡a convertida en l'ecoveco cre la memoria que guía la prrrm" de crespo
hacia la plenirud.

Esta ásunción inrima del ¿nrorno ha insrado a u' amplio sector de ia crítica
venezolana a ernparencar ra palabra cre crespo con Ia escritura de luan vicente
Gerbasi y Ramón Palomares, poetas ya crásicos que han hecho de la simbiosis con el
paisaje el eje central de su producción poética; en efecto, ra escricura crespiana engar-
zaría con esa geneaiogía iniciada por Juan vicente Gerbási (I9I3-I992) 

"n 
Mi po,rr, ,t

uln.ligrante (I945) y la poerización de su canoabo naral y continr,"d" po, R".r-rór,
Palomares (I935) cuyo esfuerzo c'isralila e'la mitificación de la región'cre Ér..,q.,.
y en le fijlció' de .n registro léxico arrrócroro qrc sazonará roda str obra literaria.

.. Jl 1O 
Alberro Crespo es ¡rúeta, arrictrl isra, eus¡/isra, rradrrcror y edrror. Esrrrdió perro,Jis¡¡o y Dc¡eclroy dirigió cil Pap.'J Lirerario del dia¡io EIN¡¡iorarde carrcas. Itcit ió 

"r 
Érc,oio coNnc i" ó.""r""Jrr'rír, ,o,sq lil¡ro G¡nrrür¿ 

'/¡ srgaln y el Prernio Nacional ,le Perioclis'ro culnu.al (I994). su dila¡ada trayectoria poéticaestá conformada por los siguie'tes 
lti::.tt:, 

rt.ra¡o u dílahlo (I963), ¿trü 1iOeq, lV.rr,rr,.",1-ilrój, nr, *la¿atita (1974), Cotmtúr dc xqría (1971), Rao/ara (I9g0), ,in¡rr¡r,i¡rto (r()g4), Súons rt ta risuutnt (r91g),lvlc¡{íolíaonnt¡(I989),Jiarirrrrralrs!ln?O), 
1-rl, l :f,,"ori l/, ianrología¡roéricaI968_I990)(I99I), NIisnJucn(1993)-D!rc (1995)' lrolarrrrrc (1996)' ralo (I998), M,,grro,ou,o /,irs¿r,n (antologír) qzoo'oj y Io'h,¡¡1,,,, rrr*r-,r,rn (2OUJ).
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Asi lo petcibe l;r poeta Pacricia Guzrnán ¿¡r su ¿nsa)¡o "El lugar co¡no absoluto" vol-

i¿(l() en la ob,r¡ de los tres ¿utores:

Tres urundos poéticcs levanrados sobre lugares que, si bien biográ-

f icos;  f t ¡nda¡ne¡rralm¿nre exisrenciales.  Lugares consr i tu¡ ivos.

Lugares susrancializados. Tres poetas que reinventan una rélación

con el ¡nundo. No.para recuperar la tierra primigenia, la plenitud

. primigenia janrás reesrablecida, sino para hacer de la tierra encon-

rrada el lugar de orra ¡rlenitudt.

LJn a¡rálisis siquiera somero de la rrayectoria poética de Crespo uos lo confirrna

.omo dueño de una voz sólida que ha desplegado un universo poético sumamente

rrabac{o y coherente inscrito en los nun-rerosos títulos que jaional su obra. La queren-

cia drl auror por escenarios pLrlvorienros. caliginosos y despojados y por cierta delec-

, ración ¿n L: yerno constiruye ia recurrencia temácica sobre la que basculará toda su

escri¡ura pero que no es óbrce pa¡;r qüe el poeta caroreño otee nuevos horizonces

crear ivos y refcrrmule sus planteamicntos,  ra i  corno acontece en sus tres úl t imos

Ii[:ros, J]hru*¡¡¿ (I99.6), Ido (199S), recogidos en el volumen Ninguno rcmo la.espina

(ZUXf) v Lz ínrirt¡a titsmesrura {2003), d,e ios que nos ocuparemos en lo sucesivo'.'

[-{¿ de enrenderse -!¡la,r,¿,r¡¿ como ritulo dilógico, en su doble acepción, señalando

¡,>,  rn ia. lo ei  sol ipsisrno dcl  pocr:r  crr  su inquis ic ión del  ebsoluto y abtrndarrdo, pol

arro, cn la idea del despbjamienro expresivo apreciable en el poema aforíscico, del que

Crrs¡,o es c laran¡enre rr iburar io.  L¿ voc¿ción en buena medida expcr i lnenral  del  l ibro

'Ars Foérica"*: ("s,rlo ei monre es icleal f se dice espina no palabra / Lo real es

secü: / Es ir a Aregue I y la c^l es r¡rás :¡oral I que blanca")' Ei.rno¡rre, la espina y la

cel son e.lel'edós a cacegorías ¡lo¡ales como esrados espiriruales del mundo interior

n:ienrr.rx quc la aridez animica coneci;] t¡rnbién con la economía de rnedios'expresi-

. 
r¡os que Crespo exhibe a lr:, hrgo de ¡odo el poemario; la palabra concisa y ceñida

'sur¡¡ed¿ 
a las múhi¡rles rorsi*rles sintácricas sirvcn de soporte Para un¡ mayor ebstrac-

c¡ón de las inrágenes que ocasionalnret)t{ rxyan cn lo surrealt'

, Z) par¡¡.ra Gumán, "El .irrgu como ¡bsolrrro", rirado ¡ror R¡facl A¡Láiz Lucca, tr/rnt ¡ortns wrczolanos d¡l

rgdo r-\, N'ionreávila, Caracx' p 286'

i,! L A. Cres¡rc, Nirrgrno rono la rs¡;,ra, Erlicioncs Poerí¡, C¡¡¡ces 2000. L. A Crespo, /r, i¡ína tlcjnt*¡a,

¿tt ivtonteár,il¡, C¡¡acu 1003.

{ L A Cr.-'p"' \" '3""r 'or' o l"rp"'"J rrr ¡ J7

5) Lr'prolorrgada.esradia del pocta cn Puis (1970-1974) le permirió .onectar corr Ia poesia afbrística

. fr¡nccs¿ ¿e l¿ ¡:iécad¡ de ios 70 tr dscor¡rse, r parrir de c¡rr.¡,rccs. haciir cl r,értice de la brevedacl y ia conde[sa-

Luis Alberro Crcspo o la férril aridez dc la prlabra

^ 
Frente 

i_l1l..rtl 
aforíscica perceprible en Entreabierto(19g4), Más aJuera(I993) y

en sohmuk (I996)' d poemario Ladopromueve un viraje h".i" lo p"lrú".Io'..,.nr. y
explícita, en un norable ejercicio. de descompresión del le'guaje q.r. pn.... devolver al
autor a la textura de su primer libro. Particula¡rnenre ,i"g"ifi."riuo resulta el tírtrlo
Ittlo' otra dilogía que permite inca¡dinar el senriclo del texro en varias clirecciones;
uno de los ingredientes novedosos dei mismo estriba en Ia incorporación der espacro
u,rbano caraqueño, que se atisbaba ya en el poemario inmediatament e anterior, Duro
(1995)'' La cir-rdad y el campo comparecen aquí corno-binomio indisoluble co. el
que el autor reivindicaría la simultaneidad de la memoria haciendo emerger esc ,,lado,,
citadino que había negado hasra enronces. De orr.a parte, hdop".".. nb.rri'dn. e. la idea
de precariedad y esirechez, en ese modo de ingresar raterarmenre a la realidad, como
asevera el propio Crespo en unos versos harro ilusrativos de su poética: ,,Vivir 

fue
desde el principio arravesar lo / mísenjuto en el cr.yce / y il"g^r,il án, p"rdido,,.

Amén de esos visos renovádores, el poemario .Liio constati u¡r deriberado
enrfonque con el imagina¡io simbólico de la sequedad que ha verrebrado la prod,c_
ción textual de Luis Alberto Crespo. En consonancia con ello está ,,Una 

"r.rit.r." 
po,

roda sombra", poema de apertura, exrenso, de espréndida faccura e inLensidad crecien-
te que va desgranando y glosando cadá uno de los dturos que integra'su obra poéti-
ca y que compendia de manera ajustada ras adhesiones t.*áti.", d. c...po, la fertiri_
dad del polvo ("Beso agua del polvo"), la reciedumbre de lomx y ."r.or, l, pandóji-
ca sed de sequía ("La sequía sin el ser / la seqtreclad / 

^l^ 
qu" rrpiro y en cu/a

búsqueda me ,/ tardo e' vivir / sin estar para nadie en los ojos y ,n 
"i 7 t",;ao-.;, t"

imagen del monte como culmen de ideal iddd, ra luminosi iacr abrasadora del
mediodía ("crecí a mediodía, de rarde regresaba a nacer / Lo que leo es ra tie¡ra a las
doce dela /_página seca"'), er ctrrto 

" 
lo 

-,'"gro 
a través de la ori[a, el filo, la p!¡nra o

la espina ("Por conservar 
_esra 

delgadez d. lo .""r y de / Io perperuo / ...iit 
" 

un
único libro".), son todos elios erernentos que se hacen hueco en la 

".critura 
cresprara

y que coady'van a la configuración de esra comarca anímica de Carora q,,r. ,."pnr...
una y orfa vez a modo de leta'ía, e¡r un vínculo osmótico con la región .1" 

-nr."do

ción expre'iva como ¡natce indelebl. cle str escrirura. Luis Alberto Crespo Ira rerl izaclo la rraducción al apaircldc 
ia. 

ob-ra de René char y ha reconociclo en Eugenio Gillevique ar auror qtre lo "enseñó , bor;i 
", 

,,,periplo francés.,Respecro a la consrcurncia poétio cre esr€ aleja;iento, el autor.leclara: "n"r* t-iii y lvr+ye no esrof frre¡a de Caro¡¡, sino deVe¡rezuela. Es un ca¡¡bio rotal, vic¡re la nostalgia; ya Carora ,o'"" .,,r"rcgrón sino un pais, rrn sol, un corrrincrre r"solamenrc cie Lado", en ,rr,..rr,rnbisuli ir,¡ f 172.2t.g.4¡,!or,rrn,-
ros/l ibro:.ht,n). -- '- '-t - l

6)Thrnbiérr esc¡tí¡nos rquí anrc ttn ritulo cli lógrco si ¡¡e¡rde¡¡os-a su signil icado adjcrivrJ cle ,,.{rn.ezr,, 
yr srr signiticado vcrbrl cie "d¡r¡ar, perrnarrecer".

JOSÉ NLAh*UEL GONZALE'.Z ALVAI{EZ
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cirrácrer rl¡lfiaro. Ei ot'stinado rr'aorno dci au¡or a ese escenario aporece impreso en el

| . )c ln. l  
" t . 'no" ,  tc. \ tó dr cr)r t t  n lct . rFocr ico y aurr  arrrobiográf ico -  e l  renrprano tras-

l¿do dei  poefa a C;rmcas v el  consiguier l r r  rbanclono de C¡r lora -  roda vcz que el

oxi¡noron apur l ta la ese .ortr i is te elr t re ¿l ; rusentamiento f is ico de la región caroreña; '

su, sin embargo, deslu¡nbr¿nte p¡estrlci:r sir¡rbólica en su escritura: ("¿Hay alguien? /

Si ,  hay alguien. /  Desdc que se fue /  no t .  ha dejado. /  Ha. cerrado la puerta y

quedó abierra /  desd" cntonccs") .  La pr:esencia casi  totémica de Ia ar idez ha l levado

a.[ crí¡ico Gonz¿lo Ra¡nírez e rrivindic¡r la estirpe ungaretti¿na de Crespo:

Al igual quc Giuseppr t"iirgaretti, Luis Alberro Crespo es un hijo

del desierto. En esre caso, el desierto es ese lugar privilegildo que

perinice poncr a ¡:rtrcba 1r cahdad de r¡n alma. Un viejo adagio grie-

qo dice: "Tierra seca: el alma nás sabia y la mejor". Luis Aiberro

parece iraber interi.¡r'izado de u¡ra ¡nanera personalísima esta lec-

ción. El  p i :era he logrado escr ib i r  con la ar idez desért ica de la

conrarca de sus priureros clír., ha logra.io darle enc¿rmación verbal a

un iugar",

la.! como se apr:ntaba nás arrrb¿, una de las piedras angulares de lalo raclica en

e.i sugesrivo entievero de pareje dcsértico y enclai'es urbanos con que Crespo nos

obsccluia v nos sorpr,lnde las ¡nás de las veces por cuanto a una evocación retrospecti-

r'¿ de la región mirica le sigue la incs¡rerada voz del sujero lírico, insralada en el pre-

sen[e de Ia ciudad; en otr:rs ocasiones, el r,:srro de la r-rrbe se va demuda¡do gradual-

¡¡¡e¡ite haste ar¡ib¿r, a modo tle transfiguracién, en el cspacio comArcanor corno apre-

cia¡nos en rl poema "Desrino" gue los permirimos reproducir aqr-rí:

\t'¡ al iondo dei :rtitoLrLis

cstol'en la orilla t'l* rura qucbrada.

Chilian las cotorras.

Ha florecido ia flor tie la vera.

Pido a un pmaje ro gut r:rc dé ague de

beh¿r

¡ alguien se rie.

7: L_. : \^ L,rcspo, Irrgrrr '  ;curo h rs¡,rrrr ,  ed. c ir . ,  ¡ .  6S.

8)( lon¡¡ lo i {a¡¡ i i rez, 'Sol : ¡ ¡ ¡ re¡r t ¡ . lcLr. lo" ,cnwur, ' .c l r , r rbr l* . / i / r ,  / i1 j2.26.0. f / ' l " runntos/ l i l : ros. lxn

Luis Allrerto Crcspo o h fértil rri.lcz de h ¡_rlabrr

. Esta es una tierra p'esad¿r,
una rierra pedregosa.
Del orro lado de la venranilla
me digo aeliós con la mano.
Me bajo en la próxima esquir_ra,
dcanrbtrlo por la lvenicla.
Llego a rrn pueblo llamado Rcsidencias
Century.

LJuos perros guieren saber qrrién soy.
Se abre el ascensor,

E¡rtro en una monlaña
y piso en el monre la hojarasca.

Ambos planos se funden y sus cor.¡rornos se clifunrinan para dejar paso a la con_
vivencia - y co,niver-rcia - espacio-temporal de dos escenarios, urbe y .o*"..^, 

"hor"conriguos e iniciaime're disociados. EJ espacio desérrico irrumpe con más energía si
cabe en el poema "Ir"', elocuente síntesis de esta asunción interior del paisa¡e que
venimos subrayando: (l'Paso por un monre / cad.a vez que viajo,,); ln o_.,ipr"r".r.ia

¡nvo_lvence 
del monte atrapa en s's propias ce¡cas ar poeta y lo traspasa hasta inmovi-

lizarlo ("No prredo llegar a Vena, / ayaugírard,/ ¡rorg,r" ¡"-á. ,.rn_ri.,o d" 
"r."u"r^.sus /'rnatorrales") ejerciendo sobre el..rj"ro ríri.o un efecro balsámico que lo aleja

del abismo de "vivir ausenre".
Peto quizi 

'a 
aportación más preeminente de Ladoal decurso cle la escritura cres-

piana sea el desarrollo de u'a rigurosa indagación crel silencio como aspiración poérica
úkima; frente a esa sensación de plenirucl estárica anhelada 

"r, 
errtr"g". precáentes,

Crespo parece haber dado una vuerra de ruerca más er sus i.,q.rietudes metafísicas y
metapoéticas conformando una s.rerre de poérica .re ra cresn'dez y de ra precariedacl
que af-loia en no pocos poemas; en ,"paso" asistimos a ra desustancio.i¿r-, d" r" voz ríri-
ca, en "Madera" somos testigos de una progresiva i'mersión en el vacío mientras que
en "Solamente" la delgadez de un hilo de voz se erige e'anresala del silencio. A este
respecro, el poenra "Pe're'encias" encierra le exprcsión urás palnaria del sujeto escin_
dido que, co'r¡relancolía contenida, procrarna el estacro de cresposesión verbi ab.olrto:

Yo no soy lo que re digo.
Lo que yo re digo es ouo.

9) L. A. Crespo, Mrgrro rorro./a rs¿inc, ed._cit., p. g2.
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IOSE Ni.\ l ' ' iUEL GLINZALL'Z AL\' l{EZ Lrris ¡\lbcrro Crcspo o la férLil rri.lez.le h pahbrr

apenas la sombra / precatia intimidad en lo ilirnitado / 
"r.xo 

silencio en la abun-

dante evidencia") en el que el auto¡ caloreño ingresa en Llna suerte de retórica clel

silencio de la que ta¡nbién participan otros poetas venezolaDos coetáneos como Edda

Armas o Reynaldo Pérez So. El fervor por lo desértico se ve acjuí prolongado y neta-

mente refbrzado en tanto elemento inr¡anente que permite acceder a la plenitud,

("No crece / sucede, / io está / nos pasa / ha hallado en nosotros / el desierto que

colma su sed")12 sin por ello dejar de recuperar la enseñanza del aforisr¡o en algunos

froemes de tono sentencioso y aur-r lapidario conseguido a través del'esquema preglrn-

ra-respuesta que sirve a modo de poética expresa ("¿Qué es lo árido? / -Insistir / ¿Y

volver al principio? / --[íerca bruta / ¿Qué es ser hoja suelta? - Otra costumbre /

¿Dónde se cruza por el camiuo rectol / - Por dentro")¡''.

' Así pues, en La íntinu dtsmesura la escritura de Luis Alberto Crespo parece grávi-

tar más que nunca sobre la base del escan-roteo pettin z,la construcción de ura reali-

dad metonímica reducida a lo sustancial, dominada por la lastimadura y la tachadrrra

como principios rectores, como acontece en el enjundioso poema "Lo rnismo"r*

donde mocivos axiales del libro corno la sombra, la seqtredad y el silencio convergen

para subrayar el objetivo perseguido de la página er-r blanco y la consiguiente extin-

ción del nombre ("La página vacía es esta playa/ no se ye nombre alguno/ r¡i som-

bre la oscurece / cuando me inclino sobre ella / y t 
^to 

de escribir algo"); los versos

con que se cierra el iibro ponen abiertamente de manifiesto los anhelos de la poética

clespiana: ("¿Qué es tierra entonces? / Lapalabra que borro escribiendo / elpapel

que estrujo y echo al cesto / la aridez perfecta" rs;. Aun asumiendo el carácter virtual,

tentativo, nunca definitivo del poema, la voz de Luis Alberto Crespo sigue buscando

1o que canta, parece seguir alzándose sobre esa desolada, pero al mismo tiempo fértil

y perfecta, aúdez de la palabra.

12) "Lugar", i[;1., p. 12. Son más que inreresantes las concor¡irancias cntre esre tcxro y u¡ros versos del
poeta cubano Cintio Vitier que deDotan semejante ctrlto al üraginario de la sequedad: "No hay deseos ni

do,r"r / qu" puedan aplacarre / rcaso ti¡ no pidas (como la sed / o el amor) ser aplaca.la / a¡idez no av¿nz¡s

¡ri rerrocedes, / no subes ni bajas,/ no pides ni .1as, piedra calci¡rada", en Cintio Vitie¡, Escrito y cant¡clo,

cicado por Gui]le¡mo Sucre, "La mctáfor¡ del silencio", en La tnástara, Ia lranspatencia, Fondo de Cultur¡

Econóu¡ica, México I985, p. 298.

I3) Mtry sugerentes al respecto resultan los poernas "Circulo" y "Juicio", en La ín¡inn ,lenncsura, ed, cít.,

pp. 56 y 57, respectivamente.

14) "Lo mismo", en iúirl., p. 22. Reproducimos el texto: "La página vacia es esta playa / ,.o 
". 

u",ro,o-

bre alguro / mi sornbra la oscr,rece / cuando me inclino sobre clle / y trato da escribit algo / Soy su bttim /
esperando lo qrre hrbré de borrar y olvidar / Apenri ne aparte / la playa volverá a scr l¡ misma página seca /
la tier¡a de ningturr palabra".

I5) "Lo definit ivo" , t l , id., p. 82.

,  ¡ i r  -  
. \ ' . : :_ j !  l i

Nr una palal- ' ra me Pcrtenere.

. \  to.h.  l :s  l ' .  l . r . l ,

rodas l ¡s hc oído,

Y vo ¡ro tsclba.

Lo qr"re callo

llhmpoco ts urio.

lll silencio a qrre es¡-iro plra 1os dos

Sc lo .lclro a cti:rlqrt:tr:r.

Bn sunr:¡, dos de los libros rrrás ]:.clclltcs d¿ Luis Alber.ro Crespo, Solnnwnte 1 Lado

abanderan dos verrienres ¡...itic.ts .1r,re divergen fbrmalmente: el texto aforístico y

siiirácrrcarnenre conprinti.lo del ¡rriinero fre rrte a la explicitud y f-luencia de la palabra

delsegurrdrr ,do, , , ,o. l " l i . l "des.1ucel : l t r ¡ordeCaroraal¡ernel lnaneiaconidént ica

desenr.olcu¡a. Pes¿ a elio, ambos parrici¡r¡n dc esa desnr-rdez eseucial, como indica el

rirulo misrno de ia anrologí:r ilue los conti.'nc, NilSrno roilÑ l4 e|Fit1.¿, acePtaclón exPre-

si ]Van. i . iPadjc ie lacont ingerrc i ¡dclPoel ]1:rParaaccederaloinefableerrcarrradopor

l" i*"g. . ideal . je laespina;cr isr¡ l iz¡asíul l l t lueval íneadecreaciónescoradadecidi-

.f¿rnen¡e hacra el silencio, donde l¡ escritura se torlla en sinónimo de rachadura y bor-

ra.lura" En el ¡t6¿¡n" que 
'ierr¡ 

la'?o, tirulaelo' llo casuaLnente"'Salida" "" el poeta no

ocuir¿ sr¡ pena.le iniprehensión ("l-src libro habrá ter[rin¡dct / y nada' ha dicl-ro su

c{elgadez, i ti lo pott' se Llerecc a lo tltre r¿ arnPara") Pcro no ceja en sLr empéño por

scgl . l i ratrsculu¡rdol¡sposibi l idedespoér icasqueleofreceunare¡ l idadmásrnagray

uui-r.r¿ a c¡ia nro,-'-'enro: ("El a'e de ¿ionde e'es / seglrirá b'scando 1o que canta' / Y

qut"lará.s eitttt;L' / Y lo extraño 7' no rtrl'1rá lugar")'

El les¡ar l - r is I ¡ radirccción:rPt l l l t : ] l ; lú l t imaer l t regapoét icadeCrespo,Laírr t i r r ra

drsr¡¡csura, Jon.le se acenfh.r cl replitgrr.- dtl ¡,oera tn su interioriclad v- asistimos a Ia

¿nrrün¡zefron ckfiniriva iel silcnci.r cotno tx¡reriencia purificadora; el libro sLlPone un

paso mjs hacla l¿ <ic l¿a. lez e süni i t l  i "L jna r¡ tna es bastante /  es mucho para ser el la

i...1 / .lus.aria par¡ ri sri cics|ucitz,/ Ia cl¡ri,latl que la iiusiona /'y la'cmbra qtte la

ul ' , i . l " ' ' . , , ls ib ienenestaoc¡slóI iscPcl ! i l -1¿esPecialél i fasiseniairr . r i rgerrdelasom-

bra,er ig idaeneJegalvaniZaclorderodoelpoenrar io¡ ,sobrelaqueseart iculatodala

.  bírst luer la , le lo inefablc:  c lc ahi  la rransf iguración del  otrora luninoso mediodía

("Qué sombrío es r l  n ' recl io¡{ i¿,¡  a hs. l , rce")  v Ia sugest iv:r  def in ic ión del  of ic io de

cscr ibrr  q l re se nos uirece en ur]o de los úl túDos Poemxs d¿l  [bro ("La escr i tura es

|,1 :

l0Iñ" i  P.97 '
I l ) Hucrio 

" 
cn l- '\ ' Crtsp'' ' 1¡ ¡'r¡¡r¡r¡ '1¿¡'¡¡'¡;"¡' 

e'l tir' ' ¡r'6'

9.1
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